
CONQUISTA DE MÉXICO 

POR HERNAN C O R T E S  
SEGUN EL CODICE TROANO. 
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Dcsceniliendo ahora de los anteriores prelimina- 
res 6 la rclació-n de la conquista de México 
efectuada por IIcrnkn Cortés, es tal la sranileza 
científico-religiosn. <le los primeros respecto de la 
segunda, cuanto es la diferencia quc hay del cielo 
Ala tierra, 6 como el contraste que siifre quien, sa- 
liendo urlmimdo de la. contemplación de un mnravi- 
lloso palacio, todo bellezas, todo delicias; todo en- 

6 casa de campo, que por aseadas y atrnct,ivas que 
lo fuesen, no pasarí:rn de pobres y reiluci~las pose- 
siones rurales. Así es que nl interGs y brío que an- 
t,es nos alentaban, siicéciense el desaliento y escasa 
voluntad para ocuparnos del segundo piinti, de nues- 
tras disquisiciones. 

No obstante, el «rigen del descubrimiento de la 
clave jeroglífica lo fué In conqiiista de &léxico, se- 
gún d Cúclice Tronno-Amcricnno; tanto que, sin 
ella, arin pern~anec~rinn mudos los jero,qlí$cos y 
aun ociilto cl fondo y sentido oculto de  Ins obras de 
los poctas clúsicos, pues sin penetrar cn los misterios 
ciiie celebraban, c:tminnndo sujetos, verso 6 verso, 
como canto A canto, !L 108 ~ ~ Ú ~ n c r o s  sinihúlico~ de 
aqiiellos, sil lcctura tari núlo nos fascin;il>a en siis 
correctas frases, en sil incomp:~rable bien dccir, en 
los vivos y centellnntes contrastes, ya en orden 5 
la naturaleza física y siis singulares fen4menos, 
en fin, cii rclaciúii :i1 orden moral, y cri 41, ji las 
pasiones :agitadas 110 la liiimanidarl. 

Xlas así como, ya por rendir el lioincnnjc debido 
B la justicia, y a  pLriL ejemplo y perenne memoria 
i 1 ~  Ins gei~t:r:iciorirs toilii.;, se prociir:, sirinprc qiie 
sobrcrivnii en los flistos (Ic 1 ; ~  1iistoi.i:~ el lugnr y 
casa que oclipnron en su Ppoca los fiindadores de 
un pueblo, aunque hayan sido unas pobres chozas, 

como en sentido alegórico lo  hace Virgilio, bien nln- 
diendo á. la caída, bien 6 la rehabilitación humana, 
como cuando aparentemente se refiero al César ro- 
mano, diciendo: iiSalwe, mngnaparens frugum Sa- 
turnia te1lus.u (Geórgica 11, 1 7 3  6 181=1516 á 
1534); y luego en boca. de Enens (cuando hasta 
las mesas se coniían): «Salve debita teilus ... eHic 
domzrs, haic p a t ~ i a  est ... » (Eneid:~VII+&%434 
=4857 A 4873), así nosotros debemos ocuparnos 
con vivo interés de esa concjuist,a cristiana que nos 
ha constitiiído sobre cl cimiento <le la Iglesia, dán- 
donos el sentimiento moral que poscemos; y cuando, 
por otra parte, esa conqiiistü puede figurar, como 
de hecho figiira, al par del descubrimiento de la 
AmErica por Cristúbal Colón, e?& primer tirmino 
entre losjkstos nlds gloriosos del mundo. Entre- 
mos, pues, 6 ella. 

Este jeroglífico es el mlis interesantede cuantos 
hemos estiidiado en punto B claridad y precisión, 
pues pciteriecicncio 6 la m!is sigilosa de las escritu- 
ras, la hierhtica, encierra en s í  desde loshechos his- 
túricos de IIernAn Cort4s y Xicotencatl, quevinie- 
ron 6 decidir en definitivo y iíltimo resultadola po- 
sesión del grande Imperio Mexicano por aquél, á la 
vez quc habla ya con nosotros y nuestras propias 
feclins y st~ccsos. PCI-~C~CCC al fanioso Códice Troa- 
no y se Iinlla alií en ln seceiúii primera, parte su- 
perior de! tomo 19,  Ihmina 17.  Lo reprodujo el S. 
D. ;los<'de Cnstro y Serrnno rn  su obra «Espaiia en 
P:iví~, Heviqt;~ I ~ C  la Exposicií.ll Universal de 1 8 6 7 , ~  
impresa eri el mismo niio (piginas, 5 4  y 55). Des- 
de luego y comparando con atenciún ambas copias 
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ésta última carece de dos cifras bien notables en el 
otro, l a  una roja C-) y la  otra negra (. . ..), la pri- 
mera sobre la  figura humana que lleva delante de 
sí un conejo sumiso y andando en las dospatas tra- 
seras (!); si bien toca más inmediatamente A una es- 
pecie de caja mortuoria que está sobre la cabeza de 
aquél y la  otra b$o el signo de Tecpatl y sobre el 
susodicho conejo. Las demas cifras, como de lápiz 
en la  copia del S. Serrano (: : =) son rojas en 
el Troano. Respecto 4 cuentas minuciosas en pnn- 
tos y líneas, hay disparidad en ambos, de suerte que 
tienen que consultase en sus valores y significa- 
ción en el Códice original. 

Para  hacer patente el scntido de aquella escri- 
tura necesitamos ocurrir al año 1 Caña, que es el 
14  del siglo, que di6 principio en 1506 de nuestra 
E ra  y que acompaño manuscrito, según he dicho. 

Como se v6, en el mes X? Xocol~uetzi, consagra- 
do al Dios del Fuegb, vendinaias de las frutas (co- 
mercio) y acerramiwo de madera8 (((Los Aztecas,> 
12; 28) l a  primera cifra del siglo era la 120 de la 
I? Trecena (...)'; y como este es un punto depar- 
tida para el esclarecimiento de la, cosa, lo tenemos 
consignado en esos tres puntos medio borrados al la- 
do sur de la  Miquiztii ( X I I  Malinalli), primera fi- 
gura de los signos cíclicos, lado Norte. Mas ellos, 
fuera de las cifras diarias que pei tenccen al cómpu- 
to del siglo, las negras, establecen otro, el de las 
rojas, cuya otra clave consta sobre la  fignra dicha, 
el cmtrr(+ 

AhorwmiF5  la relación del jeroglífico. 
Tlaxcala tiene un cerro, la  Rlalinche, llamado an- 

tes Matlacueyetl, .Cerro figura de Rana,nly tal es 
el que sc vé 5.10 alto y en el centro del cuadro: en 
él y en esa casa, cuya pnerta vemos, existió un ca- 
ballero, Culhua-Tachtli-Cuanex, i<C&beza respeta- 
ble,» llamándose aquella localidad Tepetitac iiSobrc 
el Cerro,), la que vino á constituir p?-intilivamente 
6, Tlaxcala, y de ahí la es11iral junto á Tepetitac, 
principio. Cuando Cuanex miirid, dividió el SeRo- 
río en dos, el de 'l'epetitac, que dejó 6 su hijo ma- 
yor Tezcatibuehue, y el de Ocotelol(~o ,(Tierra del 
ocote y Piedra bola," que tocó al hijo menor Cui- 
cuitzcatl. Esto pasaba, según el S. 1)r. Herrera el 
año de 1308 (Estudios Históricos dichos, Tercera 
parte, Estudio XX?), lo que corresponde al XI Tec- 
patl del siglo, y según el S. Lic. Ali~arez(Estudios 
sobre la  historia general de Mt:xico, l ? ,  172) en el 
de 1384 ( IX  Tecpati), en lo que no hay concordnn- 
cia. Esa división del Señorío con motivo de la muer- 
te de Cnanex, es precisamente lo que dice el jero- 
glífico de la  cara como agonizante que está ahí en- 
tre Tepetitac y Ocotelolco; mas ideritificar fechas 
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con caracteres mal reproducidos, cuando se ve que 
difieren una y otra copia, es perder el tiempo. Que- 
da, pues, por averiguar l a  verdadera época de l a  di- 
visión. Después se tornó á dividir la República, 
pues siempre había tenido tal carácter, en 1412 
( X I  Tecpatl) cuando murió Tecpantzin, nieto de 
Cuicuitzcatl, y entonces á los dos anteriores, se 
unieron losnuevos Señoríos de Quiahuitztlán, ~ T i e -  
r ra  de donde vienen las Lluviasu (es el nombre del 
día 19 del mes, lluvia)+ Oriente, y Tizatldn »Tie- 
r ra  de los acarreadores 6 tlamemes, vulgo tamemes, 
que parece derivar de tititza, esperezarse, flojos, 
afen~inados; y como inútiles para la guerra, se des- 
tinaban á eso. Así aparecía con Deidamia Aquiles 
hijo de Peleo y Tetis y criado por Feniz; mas al 
toque del clarín se encendió en fuego marcial y si- 
guió 6 Ulices, la sagacidad, á 1ü guerra de T ro~a ) .  
Estos Señoríos están representados en la superior y 
primera figura en forma de relámpagos y rayos (lí- 
neas descendentes en zigzag) del lado derecho del 
lector (Quiahnitztláu), y en la que le subsigue (so- 
bre la  cifra -) que tiene cierta forma de nteca- 
patl y sobre el cual está la "Garza sobre la pefia» 
de la  bandera del valiente Xicotencatl, es TizapSn. 
La  otra figura simbólica, entre Tepetitac y la  snso- 
dicha m e v a  forma como de hojas de flor, y 
probablementese refiere 6 los auxiliares de los Tlax- 
caltecas contra Cortés, los Huexotzinga, nombre 
que deriva de huexotl, Srbol que según s6, produce 
unas flores gruesas. Cuando vino Hernán Cortés, 
reinaban Xicotencatl en Tizatlán, Maxicatzin (tan 
valiente como después muy amigo del caudillo Es- 
pañol) en Ocotelolpo, Tlolhuexotzin en Tepetitac; 
y Citlapopocatzin en Quiahuitztlán, 

Como se observará, no trae el manuscrito ningún 
signo conocido y propio del mes, sino que con la  
suspicaz mafia de siempre y más en un documento 
que podría llegar á manos de los Españoles, cuyo 
advenimiento 4 México no les fu6 aceptable, simbo- 
lizan B Septiembre con dos muelas, refiridndose al 
mes en que se comen los elotes (vendimias de frutos, 
como vimos) que entra en los dos mescs X? y XI? 
jeroglíficos, en que pasaron los sucesos que refie- 
ren; y que sobre la cabeza de Cortes y de Xicoten- 
catl, dicen, "te amolé y te an~olaste;i, 5 la vez que 
en ellas aluden al dia del triunfo del Caudillo Es-  
pañol y al de la preeentacidn de Xicotencatl ante 
aqu61, Esto mismo justifican las cifras que llevan 
aquellas á guiza de caries. Vamos á verlo. 

Si tenemos presente lo que asienta el Padre Cla 
vijero en su Historia Antigua de México, T. II?,  
página 33, edición de Ackerman en Londres, 
1826, se presentó Cortes ante la muralla de Tlax- 
cala, acompañado de los Totonacas y aun por tro- 
pas de Xocotla (Mexicanns) y tuvo ahí su primer 
encuentro con los Tlaxcaltecas á 31 de Agosto, fe- 
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No dejaríamos en suficiente luz el asunto, si- 
no lo esclareci6ramos aun más con los nncvos datos 
que últimamente liemos alcanzado sobre el pnrticu- 
lar, y son los siguientes: En general el signo de 
Ollin movimiento en conexión con el de Calli, la 
casa, sirve para significar lapartida d cambio de 
domicilio de un lugar d oiro. En su defecto, pqnen 
hacia arribala cifra X I  de la 111 Trecena, por ejem- 
plo, , que siendo la  36- de las Triadecatbridas 
da lo mismo, pues deducidas 20, que es un  mes, 
quedan 16, y ahí entra, en efecto, el signo de Ollin. 
E n  el presente caso, la  salida de Cort6s para Cho- 
lula ei 12 de Octubre, correspondi6 5 Cuauhtli, 5 
la que seve 5 lo alto, á la vez que su cifra : se halla 
sobre la cabeza de aqu61: nótese en seguida que el 
Conejo, emblema de los Tlnxcaltecas sometidos, tie- 
ne su pie junto 5 Xochitl, (5 de Septiembre en el 
eúmpnto Azteca), mientras el de Tecpatl que tocó al 
cómputo Español está sobre la cabezo del Conejo, 
con todo y la cifra :: del 13 del mismo mes, auri- 
que desfigurada: el hocico de aquél ve como apun- 
tándolo al signo de Cuet~~alinenAcatl compuesto 
de los dos) diciendo con esto el a a  Caña de la  ve- 
nida de Cort6s y su 40 signo diurno: lleva sus aten- 
tas 0r9j3s hacia el caudillo español, como en aten- 
ci6n y cumplimiento á sus órdenes; y por último. 
pone sus sumisos brazuelos en el signo del símbolo 
de la noche, Co~caqzcauAtli porque si ia  Cuaulitli 
de las altur;ls de la luz tocó el día 12 de Octubre á 
Cort6s como á %m nuevo, pero mas a,yt%'nado,~ 
Adan-Faetow, á ellos les tocó estarle abajo su=- 
dinados con aquel teneboso signo, á cuya condi- 
cidn se someten, bajo el poder de los hijos de la Zzu; 
como que Quetzalcoatl-Been, sierpe con plumas 6 
~agacidad de lo alto, había ya recuperado en el 
Anahuac su dominio. De ahí, pues, parto el cómpu- 
to del 13 Cañas en el orden respectivo de los cinco 
signos del margen del Norte. Este es elprcnfo de 
partida en los cómputos cronolCgicos y el que nos 
resuelve en punto 5 fechas las incógnitas an los 
otros cuadros. 

Ahora bien, Cortes venció 5 Xicotencatl el 5 do 
Septiembre de 1519, año 1 Caña jeroglífico, y de 
ahí no sólo las cifras dichas en el H6roe Español, 
ya á la cabeza como aurcola de gloria, y a  al cinto 
como para decir: «para triunfar se fajó los calzonesu, 
sino que la  cifra roja de dos rayas la lleva por 
emblema en ese doble listdn que le sirvede guirnal- 
da á la cabeza y con que se le carncteriza en lo de 
adelante. 

-¿Y el año 1 Caña dónde consta?-Ahí está 
por primer signo y con ese número en la  página, 
inicial de este Códice; y con lo que y ocupándose 
6 la vez este monumento de la encarnación del Ter- 
bo, se dice de seguro: ;Los cri3tianos en tierra!; los 
que anuneid en su tiempo Quetzalcoatl!!! os' 
-¿Y los jeroglíficos .fon<"ticos dóude estftn? ¿Dón- 
de el nombre de IIdroe? A Cort(s, cuyo intérprete 
- 
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era la Malinche, &:la qne con otras recibió de los 
Yncatecos en Tabisco y fué bautizada con el 
nombre de DoBa Marina("), era llamada ~Xalinzin 
por los Mexicanos; de -&, sefior 6 señora (como 

. Cuauthemoczin, Maxicatzin &). y Marina, cuyo nom- 
bre.por corrupción quedó en Malinche; y como ese 
sobrenombre recibió tambien Cort6s ael DIalinche, 
señm Malinche;>~'~') esto y aparecer El mandando 
de Xalacingo, e1 30 de Agosto sus mensajeros de 
paz ante Tlaxcalapara &8pués valerse de ella con- - 
t r a M é ~ c o ;  en lo que. en efecto, y para sus fines 
políticos se aprovechaba rdc buenos echa cumoan y 
de manear á los unos con los otros:('" todo esto y 
su sobrenombre dicho determina el cómputo rojo 
con Cuetzpalin por clave al entrar el mes; puea con 
Cuetzpalin entra. la Encarnación (ve calendario IV 
Calli á 25 de Marzo, y ve el Ouetzpalin-humano 
dei Cúdice de Dresde, que se encamina al Norte 
con el d.. . .frei~te á CaUi ...)o7), y pues el Cristo es 
el Seílor, zin, por antomasia, y con Malinalli y zin 
tcnemos al JJuliache, que apareció e130 de Agosto 
en Xalaciugo, y que de abí empezó d manear y 
echar cuernos de los unos d los otros, 1s cosa es cla- 
ra. NO hago mérito aquí deque al desembarcar Cor- 
tés en Veracruz el viernes santo, 22 de Abril, toc6 
ese signo de Cuetzpalin 6 4 Sol, por quemff6EGs 
no han de haberse actuado del nombre de Marina 
ni de que ésta seguía (r Cortés como la  sombra al 
cuerpo; esto tuvo que ser después con el trato y co- . . 
n o c m m k r  de las personas. ¿Mas por qu6 Cuetz- 
palin no lleva todos sus caracteres propios? No es 
que del todo carezca de elloa La cortada á la  mejil!a 
izquierda quc le caracteriza (lanza dardos, el Sol de 
Estío) guarda relación con la posición en que le pu- 
sieron, la Acatl 18 (que sigue de Malinalli), y que 
siendo la mujer y de consiguiente femenino, dice á 
la vez la intinzidad en que estaba con Marina, de 
donde le dieron el nombre; y si lleva á la boca el 
carácter de Tecpatl, no se olvide el Tecpatl del 5 
de Septiembre; con todo lo que se dice el Malinche 
vencedor de Septiem6re. Ya veremos caminar con 
61 y revelarlo estos signos fon6ticos en lo adelante. 

El papel de Tlaxcala queda, en fin, remarcado 
por el estigma Azteca en esta alegoría del centro 
que simbólicamente dice: los españoles, ni, solo ven- 
cieron á los Tlaxcaltecas, sino que les recibieron 
estos en alianza hasta de san,gre, sometikndoseles 
incondieionnles, cuando aquellos no brindan de si 
más que pillaje y muerte. Eso dice ese árbol bu- 
mano; bajo Ocotelolco y cifra del 23 de Septiembre, 
á cuyo t,ronco descanza la raza Tlaxcalteca (el Co- 
nejo en completo reposo y con las patas traseras al 

T 
aire, inaetiuo; no dando de sí el arbol del nervio 6 
vástago humano, sino uua canilla, muerte: una ga- l 

rra de ave rapaz, sobe el conejo, pillaje: el negro 
. 

Cozcaquauhtlli, días de duelo para el Imperio; co- 

1 -  
(14) lbid. 30 i?, 31, i? 84, 1. Y 85 2?, cQnndo lo hnli16 M~~~~~~~~ los 

diua 8 yD dc ~ ~ ~ i ~ m i , ~ ~ . '  
(15 Ih,d Fin, 1'y 75, Ir 

54.1. y i irw 21 de Cortb 6 CBTIW y, 19,1, 
(13) Xootezoma al entrsr Cortea B M4xIm, Bemil Dlnr, 81.2. y 85 20 17) Dlirim, B trau4i ......... 1, XVI. 



(18) x i c ~ t ~ ~ ~ u  e~ y ~ ~ ~ i ~ ~ t r i ~  y otmr dimli ni,~,$aiaa i~~ii.coiiLiis- LIS) nemni ~ i r ~  í:!, 1, 
indo>es, de los ciiales 1% del girimtzu l i  di6 Corf0a & Alv*rado. y bnuthdn,  (20) Ibid. 74 I I  y 76, 2" 
fuI DoPr Liiin. y la deiscsun<lo. Do38 Eirirn, f s ú r l  valiente Jurn YelLz- , (?I)  Ibid í 2 , ' l n  ~ ~ g u u  Coilis íuerou m i 3  ds  lm0; C R r t r  cifldo 21.2. 22. 
puse ,le l e h ,  e*.. e 6 .  i 78. 2. 
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ron~zdolo  la O 180 letra iMaya, la alianza de san- 
gre con los cristian~s.['~]- Tal tenía que ser contra 

- 

cala como hemos visto el 12  de Octubre, durmieo- 
do esa noche á las r ivera  de un río á menos de. 

aquclla Alianza el lcnguaje de esos nuevos Roma- ; una legua de la Ciudad Santa de Quetzalcoatl. IL9' 

nos de Aiiahnac, de esos Arbitros delNuevo Mundo. I A otro día, 13, entró; habiendo sido bien recibido 
AIás allá ... camina con Cortks 4 la muerte, el y provisto de víveres en ese día y en el 14: en el 

ejército Slaxcalteca, (el ateúd con el cadáver: sien- 
do aquel la misma peña de la Garza de Xicoten- 
catl) y luego el Tccpatl, .la 180 y última hija del 

15 se le negaron los alinlentos y aun le trataron con 
mala voluntad y dcsdene~:[~~]supo en esa fecha que 
iba á ser atacado por 6,000 valientes Blexicanos, 

Erevo,,, con 1s cifra del 13 de Septiembre (-) de 1 que ya estaban ocultos ahí; fuera de las estacadas. 
formada ya en el Calendario Hierático Azteca por j que le prepararon para la caballería e n  las calles 
nefasta (....). Esta cifra, no tocando en el 1 2  de los de la ciudad, y que 14,000 hombres le aguar- 
Octubre cu el siglo, tiene su clave en esa Calli de 
ariba en la última figura superior (que puede ser 
etnogrbfica) pues colocado Calli al romper el mes 
XII? (y ahí vemos tocar l a  cifra ..) entra perfecta- 
mente con el 1 2  de Octubre de la salida para Clio- 
lula. ¡Que eractitnd cronológica encierran en sí 

1 estos armntrostes de jeroglíficos, que hoy nos depa- 

daban no lejos. Si  con sus aliados Tlaxcaltecas sa-. 
li6 aunque serio, con ojo avisor y llet~ándolos como. 

, del cuóestro, bajo su inmediatadirección,segúuseve 
/ allá, no menos cauto debía ser al entrar 4 Cholula, 

y así lo dicen el serlo y mirada de su rostro; iC6- 
mo, pués, no redoblaría su vigilancia aquí, descu-. 
bierta la conjuración por los Papas y por la no me- 

ran la luz de la historia! nos astuta Malincbe? L"' así es que les hizo retardar. 
No es de desatenderse en 1s crónica de estos su- el golpe 5 sus enemigos haciéndoles creer que á 

cesos el primer cuadrete del Conejo amarrado con otro &a saldria, el 16,  pero que teniendo necesi- 
un  lazo del brazuelo derecho y pendiente de l a  va I dad de tlamemes para la carga, quería 2,000 de. 
fia simbólica del año de 1519, pues sus solas cifras 1 ellos; los Cholultecas por su parte calcularon meter- 
principales lo revelan en su sentido: Septiembre 5 le entre aquellos, gente aguerrida: 61 se hizo desa- 
(-) arriba: l a  misma y como baldón, cual bestia percibido: entraron; y 7s listo, hizo la matanza c 6  
herrada á las costillas del conejo: la del 13 del lebre con a,y-os llaxcaltecas, que segun aviso 
mismo (.&)bajo el brazuelo izquierdo; y el 4 Sol al primer tiro aparecieron ahí en su socorro. 
( :: ) del Seltor Malincite a1 hocico, como diciendo Tal es el pasaje que designa el segundo cuadro, 
nTrágala,ii lo que está espresnndo el mismo conejo 1 bajo el de Tlaxcala, en que Cortés con ojo listo y 
con s u h a w e b i z q u i e r d o  y 4 n e  ve á ios dos signos i listas las armas, ti1 entrar en la ciudad e11 el día 1 3  
de Malinattsp-Cmtqmlin en Acatl, que se hallan =(roja), levanta el ar?napara herir bajo la cifra 
dominantes con aquclla cifra en el cuadrete de l a  del siglo = que pertenece así al 1 3 ,  como al 1 6  
salida de Cortes de Tlaxcala. Las demás cifras, 1 de Octubre, en que bajo otra clave está y ; ~  el cau- 
negras y rojas piden mayor estudio, y esto consul- dillo ahorcqiado sobw el conejo 6 la raza Mezica- 
tando la escritura origi?1aZ6fotografiada y lealmen- no-C'lioluteca, arna~~~acln G indefensa, dándola po- 
te iluminsda. rrazos. E l  c:rlendario que acompaiio ilemucstra las 

Y basta de T1axc;~la; sin entrar en dctalles y li- combinaciones jeroglíficas que dan el resultado de 
rieas que llevan la cuenta y valor num6rico de las I los diversos cómputos. Entraba iL la ciudad en el 
cifrss de las Treccnas, por que estamos con ~ o p i a s  i día XII Tecpxtl del siglo, ahí estil, aquel sobre 
hechas ri mano por los que descoiiocew los jerogli- Cortks: de Tecp;rtl sigue Quiahuitl, y se le ve sobre 
&os y no ante la cscritxra original del S. de Tro y el prinlero porque el ca1end:~rio corrien(lo por el 
Ortolano de España, ni ante la copia foto,qrgficn de Norte para el Occidente, da vuelta por el Snr  en esa 
la Cámara de 1)iputados de París. niisma forma (vease el Calendario (le Piedra). sigue 

Xochitl, mau aqní por este signo, nos pusieron la 
11. O del Alfabeto M;bya, que es el Oliiil/~o delos Dio- 

) ses, de que se ocups el Dsnte por eso en su Infier- 
EYTRADA T ~ ~ A T A S Z A  EN CIIOLULA. no, canto XVII, versos 16,  1 7  y 18, así como en 

' el XS Eva-Sfi&l¿>llir~, iio Sevilla, iSiLi-illa, :ipsrecr 
Al  Salir EIernbii Cortbs de Slaxcnla pare &lesi- i como &dna ó ?,Lat~,.e de &in; ser 1% 

\ 
~ 0 ,  pasando por Cholula contra e1 dictamen de 10s antigna Loba en el Purgetorir~ del mismo autor, 
Tlaxcnltecas, obró esto con tanto valor comci versc, 10, .la raiz di. la ?,~alapla>itn ... qzce rarccvez 
cordura, pues si era aquel iln pueblo enemigo Y 110- ,se logra de ella bumi. fruto. versos,ahí del 4 3  al 45, 

i clcroso, no debía pasar adelante sin sojuzgarlo Y riu- ulientras la dcl 1-erso 19 al 24, es ln c17Llce Jla?.Ia, 
lificarlo; porque en caso de fracasar él en l a  vapital, 1, aclainnda, 1 3 3  ;,1 148. .rrns ,lc xoChittl 
iinbría dejado tras de sí las huestes que le dieran ya en el jeroglífico, se ve & CipActli, :iiinr(ue  sil^ su 
vencido, e1 último golpe de gracia. Así es que alld propio. 3 1  nayo desciende serpeaute 
se &@id, nhS f116 d hzrscarlos, saliendo de TIax- ,le 1, entre Quiahllitl 7 Ocelotl cn los dos c6m- - .- 



dole pedir este á Juan Escalante S Veracruz cuatro 
españoles que 1o:acompañasen para i r  á conferenciar 
con él, solo ftcépara malnrlos, conzo tnald d dos, 
salvándose S escape los otros, y de lo que sobrevino 
luego la guerra ,y muerte de aquel aficial espaÍiol. 
Esto lo supo Cortés en Cholula, y si esto aconteció 
del 2 al 3 de Octnbre, debe habcrlo sabido poco 311- 

tes de 1s matanza, la qut: serí:r ).a nu :~  represalia. 
Pas6 Cortds en Clioluln 1 4  días en pacificarla y - 

4) Bama1Dln2, 78, 2r 
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putos comprueba la  coorrelación de aquellos, y esa 
cifra de los tres puntos rojos sobre Cortés no es sino 
el reaultado del Ocelotl trasel rayo y Quinhuitl, 

- 
repoblarla de sus antiguos habitantes pero no nos 
fijan los historiadores cuándo salió para MQxico. 
Véamos el jeroglífico. 

pues al frente aquel del mes, nos da al 1 6  de Oc- Hacia el centro y parte superior del cuadro, co- 
tubre, Domingo, los dichos tres puntos cifra I X  l mo acostumbran, está el nombre de Cholula. Sobre 
agua de la  Treceua en el Indicador y que también 
se ven en el ojo del Conejo. No pasaré adelante 
sin dvert i r  que Ocelotl aquí, no solo es clave es- 
pecial del día de la matanza sino siinbólico del Im- 
perio y de su ejército, como lo testifican los Es- 
cudos de la  Fundación de Méxioo por Tenoc el 25 
de Marzo de 1355, dta V I I I  Ocelot, no implican- 
do en esto dificultad alguna el Escudo del Aguila 
sobre el nopal, pues el número propio del primero 
es el 14, á lo que se refiere la tuna de donde Tenoc, 
Ocelotl 6 Leo, y el de la otra lo es el 15, y por eso 
ella descanza sobre el tunal; no habiendo más dife- 
rencia del uno d lii otra que del 24 al 25 de Di- 
ciembre, &a de Aquilando. Al efecto bastará traer 
5 la memoria para la cuida del hombre B los Cen- 
tauros, medio-hombres y medio-caballos (los Gigan- 
tes del Dante en su Infierno XXXI,  31 á 33), y 
para la Repgracidn al Grifo, nzedio-aguila y me- 
dio-león (Ibid. Purgatorio XXXII ,  4 3  al 48) pues 
la Aguila de las alturaa de la luz en la  heráldica 
sagrada es emblema de Jesucristo en su divinidad 
(Denteronomio XXXII ,  5 al l l ) ,  y el León lo es 
de su humanidad, cunzo hijo del homb~e. Por esto 
Moctezuma, que podía decir con Virgilio: icrees 
tlL qui no hay u n  Dios que se cuide de los aconte- 
oimientos de los mortales? (Egloga VI I I ,  32  5 35), 

este particular el actual apreciable Sr. Gobernador 
de Tlaxcala, D. Próspero Cahuantzi, indígena 
puro de origen Tlaxcalteca quien bá 20 380s 
estudia su idioma, me di6 por erronea la acep- 
cidn de nLos dioses se van;), como s e  traduce Cho- 
lula, cuando á mi vuelta de Europa en Octubre de 
1888 nos frecuentábamos; diciéndome él que ese 
concepto se refería á muchos habitantes que des- 
contentos de su gobernante, se separaron de su país 
y establecieron aquella ciudad. Mas es el caso que 
visitando yo despu6s 4 Cholula y en ella laantigua 
casa de Gobierno, que sirvi6 de cuartel 4 Corté8 y 
que se halla en regtilnr estado s u u  en sus  techos de 
madera, en su zaguán y portada ví dos Tigres sim- 
bdlicos, y en el arpitrave de l a  puerta que dá al 
patio, lo que supone la autenticidad de la obra je- 
roglífico-cholulteca, encoutr6 y copié el Escudo, que 
es un cuadrado cortado en cuatro cuadretes por dos 
líneas transversa.les; &su derecha ascendiendo: el l ?  
tiene uno como montículo triangular con 5 como 
piedras de  base: cuatro en el 2?, 3 en el 30, 2, ir-- 

en el 40 y unaeu forma de llama que se elevaen la 
cumbre: el cuadrete que le sigue á la  izquierda, 
=tiene una campana con todo y su badajo, co- 
mo coi adnde  una v i g i i ~ l l e v a  sobre sí estampada 
unaTk7at ina;  hallzindose á ambos lados de ella 

llevaba en su diadema Imperial el Aguila triunfan- 1 y fuera del arco y pilares en cuyo centro cuelga 
te, orlada de 1 6  rosetones de piedras preciosas, por 1 ella, dos como barrotes perpendiculares (por que  
ser ese el número propio de aquella. Mas volvamos 
á nuestro asunto. 

Queda pués. bien identificada la  fecha de aquél, 
día que permaneció oculta por cuatro siglos; descu- 

son de alto relieve) por cuyo centro de arriba áaba- 
jo, baja una línea negra: el 3er. cuadrete de la de- 
recha presenta uno como monte, arquead9 en su 
cumbre, una como Sierpe en ella y ~CHOLO- 

bri6ndonosla los Aztecas, hasta con la  mentirilla LLANI al  pie por lema; por último, el cuarto, del 
(la boca postiza y manchada) que les echó Cort6s Sur, al  pie de una como si dijeramos 238 letra 
en lo de su viaje d otro dia y tla?ne?nes que nece- Egipcia, Schesné, que equivale al día Calli Azteca, 
sitaba, para asegurarles el golpe mae~t ro . '~ '  / está nada menos que J&~CTOLLAN.B Ahora bien, 

Mas aquí es el caso de preguntar 16 qué propó- 1 ya sabemos que Tul es Conejo en el Maya y de 
sito obedeció ese rigor en la matanza de tanta gen- 
te inerme? ¿Tan s610 para infundir Cortés el terror 
entre sus enemigos ahí, así como 6 los que le es- 
peraban afuerkr, no menos que cu México á todo el 
ejército del Imperio, que se levantaría en masa y ¡ 
en hostilidadsin tregua sobre dl? Podrá ser ello 
así, más tambi6n puede haberle aguijoneado viva- 
mente la felonía de Cuaubpopoca cuando mandán- 

ahí Tolan la  ciudad de Tula, Tulancingo &, perte- 
neciendo como símbolo al 25  de Marzo del ler.  e&- 
lendario, mientras en el 20 lo es Acatl la 1 \ I~ je r . [~~]  
Sabemos además que cQuetzalcoatl,» Dios de viento, 
Dios de la  Verdad entre los Romanos, en forma bu- 
mana ó de Sol, lleva la boca abierta para decir 
viento, 3hecat1, que corresponde al Sur 24 de 
Diciembre del ler .  Calendario. ¡,Y qu6 dice esa 
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campnna del Sur? Por sí misma y por el rumbo 6 
que mira, nnuncia lo mismo. ¿Y qu6 la  «Culebra de 
plunzas81> S u  procedencia de lo alto (como la sim- 
bólicn Sierpe del Desierto) y In. región del aire pro- 
pia ;le las aves; en suma, el Nacimiento del Cristo 

Sur iIc Jcrusalen, Y en la Rfitologíase su. 
ponen los dioses en la Encarnación, como ya lo vi- 
mos en el D:~iite con .Jesiicristo, al  nacer el Señor, 
celos dioses se van,» comocuando en  las cijlumn:is ile 
~ 1 ( ~ ~ ~ l ~ ~ ,  de &lpe 6 ~ ~ l l i . ~ ~  correr de  prisa & la 

se iba á &-illn, en donde dejó abandonada 
T~~~~ 6 nriadna,  6 le di6 e l f i lum 6 3i lkrn,  
con que ailuel salió del Labe-er-into. 

Por es<) cl símbolo de Choluln cetá corno sobre 
una y cst& inclinada con ~ ~ ~ t ~ ~ l ~ ~ ~ l l ,  j perdido su nsieiio y centro de grauulnd para decir 
,(los dioses se de ahí que cortés 
yú  coiiio iiri sobro los ~ h ~ l ~ t ~ ~ ,  5 pex:ir del 
ejército hlexicnno (oCelotl) que m6s ajl& del 
rayo, ;ilgtliios de subieron 6 su templo, y 6 gol. 

liicieron saltar de 61 para que (lal 
mo brotaen ngum de i1rdignnciórI que  inundaseo y 
shogmen 6 sus enemigos. Con todo esto 
el nombrc R1;iya de eho, ratón sírnbolo del Norte, 
t rog~ucl j tus ,r~~ el corazón y la tarrninnl que anti- 
t6tica de madre, la ~ ~ ~ . ~ ~ i ~ . ~ ~ ,  se re- 
fiere il?zahuae, ~i~~~~ de las ~ ~ ~ , l ~ ~  del 
cielo, al sírirbolo del cristo, .+nahuatz{n ~ ~ t ~ ~ , , ,  
en oposiciúri t í  ATca~zahuatzin. 

La reja que lleva cortés 5 la cabeza, se de. 
terniina :,sí: l>ori 6 calli (x) por cl:Lve y daras conla 
i11c6~ni t i~ ;  y como & la vez en los sigrios d X g l o  
toca erit,jliees el 1 7  Ollin; por sc pone por Cia. 
ve con Calli. 

?,Y que cae b?jo ~ ~ ~ t ~ ~ l ~ ~ ~ t l  bajo 
es:L cle <lirfjra y sellada, con el 3 
del A ~ J ~ ~ ~  cn esos t,res puntos que descansan sobre 
cll:~, 11u6 ,licc, ilue pel.terieció el 1 6  de 
Octubre h lijn,oún c ~ i i i p u t o ?  Q~~ corlio 6 los espa- 
fieles les 1 1 ; ~ ~ ~ ~ : ~ ~ ~ ~  ikules 6 dioses, :,l estos de 
Ch«liil;~, . l,ua dioye8 ae van;» póngase, si no, $ Dios 
del Viciito, 6 Elicentl (. .) por clave, ya1  l? deNo- 
vieiiiLrr ,lc i ~ ~ i e v o  lo corri>bouar5 esa cifra 
de l:i p:~rti,l:~. Uieii pudiernii, pues, los Aztecas re- 
fiescurles á Cortés y Bernal I)iae I;L de 
su ticiiipo. coiiio á nosotros nos la  Iinn patentizado. 

Ese iíltirno l>:is;l.je de una Sierpe que do su signo 
fiinfitici, ; i l c  h Iierir ii Cortés. 11% rle aluilir lo que 
le p:isú y refiere este ea su carta 2- 23, 2? 

Arltií corno eii el cuadro anterior los signos del 

1 mes corren Ijar ~i.cccnas enl:~z$ndose así unos con 
otros c<iri cl I S  siiiihólico. De alií que, si al salir 
los españoles de T1;ixeiilü fu<: el día 12  de Octubre, 

1 corrcspilriilicntc en el jeroglífico á O&, si 
?. de cstc ~ ~ : r ~ t i ~ i o s  cr>n l3 l r c c ~ ~ i a ,  jrenios 6 dar 

IX Agua, el prilliero :,quí J que e s t i  casi borrado: 
- 
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luego á Cipactli y Acatl &, tales corno están en or- 
den descendente. 

111. 

E X T ~ A D A  Á ~ ~ B Y I C O  Y ~111~168  DE > ~ O C T E Z U ~ I A .  

Lavenecia del Nuevo Xlun~loestii represeutarlacn 
el cuadro 30 en ese puerite (del centro, quc alberga 
dentro dt .sí  el emblema del Imperio Azteca, lo que 
probablemente ocasionó esa clave d o  I;L esquina, 
para dar el día VtLI Tochtli y Atly. nleztli, hléxi- 

. 

co. D e  los cuatro símbolos de  las Estaciones, nsí 
Como de  la  Caída del lionibre y sir Ilepnrnción, 
siendo por esto mismo los que determiraahu?~ sus 

y T i a y u i  6 diai  de diricado. el pucblo 
Azteca llevaba el de  Toclitli, como vinios en mi 
obr" .Los Aztecas". á la. pi igin:~ 28 col. l ?  Si  to- 
mando desde su origen Ins cos:is, ocurrirnos á su je- 
roglífico del "Diluvio y división de lenguas, :111í 
veremos á Tochtli sobre uno de los peregriiios en 
1" quinta vuelta del cnmirio (es el peníiltiiiio ( Id  
grupo), llevando el Sochtli sobre sí el V Caiia, rc- 
premntada esta, como entre los Egipcios, pi>r un 
ramo de cinco hoj~z8: mas al15 de  él (G? pcrrgrino) 
está el SeheanE, 233 letra, igualmente Egipci;i, cor- 
respondiente al III Culli Azteul: si de ese jew& 
fico pasamos 5 la "Tira del Viaje de los Aztecas., 
ahí  veremos, donde termiiia su peregririnción, sim- 
bolizada por las huellas <le los pies, que vinieron 5 
establecerse y fundar 5 hfgxico el aso V l'ochtii; 
por Último, si retrocedemos al  Diluvio, concord;in- 
te  con 1:flTir el lector 6 su izrluierda ver$ consig- 
nada la  fundación de Senoxtitlhn, cerca del Cerro 
de  ColBuuc6n, con e1 Tocht/i-C<~E~r, el Sc:hearié 
y Huitzilopochtli su ídolo; pues si bicri miis a l l i  
por el mismo camino se ven igu:iles sírnholos. y fuii- 
daciún, se refieren aquellos á los Liabitnntcs dc 'l'lzil- 
telolco, uritiguoscomjhiici.os de  los i1ztccns.de quie- 
nes se ahpararor' en Chupultepec, que est i  iiiriicili:~- 
to allí, cun la doble vía de su yoórcdicha separa- 
c i h .  No es extralio, pues, que el Siglo Aztecn, 
dominante coi1 su fiesta secular eir todo el Impci,io, 
Entre 6 2 6  de Febrero para darrios con esto d ITo- 
chtli e l  25 de ~Narzo, con la Iristoria de la coida 
del hnn~hre en el EdSn, y su repar«ci6izpor e l  Ex- 
pcctlzrio Gentiu~n, eii t l  l e r .  C;ilendnrio que h 1:i 
vez trae por Noche Buena d E h ~ i a t l .  Vieizto (:11 
I ~ U C  sinibolizaba el conejo) <í seu Quefz<ilcotrll, c a -  
Zebra de plumas. es decir, < le  la r q i ú n  del Cielo, 
yue casd con Tierra, según los Feniciosn. (") 

Con estos anteceilentes, vamos :iilel;iiitc. 
Cori el alto prestigio de  siis glorias militares y la  

resonancia en su favor de  los sagr:rdos y nntigu«y 
0r6culos de Quetzalcoatl, á pcsar de la \-olunt:td de  
hloctezum:~, Cortks, con sus conipañeros de :lrinas, 
- 



quina derecha de la Ikmins, 17 Ozomat- que nos I -- 
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- ' (?r>,'Barnll Dlaz. 9s. l o 7  29- 
(3") En el Eacudo de almrs, un Tigre derorebs una AguilL. =fin Go. 

(27) B ~ ~ S I  mu. 91.1. 1 m-. - 1 

con audacia sin ejemplo, se aproxima á M6xico: l e  
sale á recibir el Emperador rodeado de un lujo y 
esplendor orientales, y entra aquél á la Gran Te- 
noxtitlári el martes 8 de Noviembre de 1519, fecha 
que algunos erroneamente refieren al 28. Scuarte- 
lado Cortes en el Palacio de Axayacatl, occidental 
para el del Gobierno, l e  hace visita ahí en ese mis- 
mo día Mocteruma: en el día 9 se la paga á aquel 
el Caudillo Espafiol, cuya presencia, dpesar de 108 

espontáneos, afectuosos y ceremoniosos homenajes. 
de la etiquetapolltica erb tales cusoa, no debía ser 
grata al Emperador, cuando desde luego veía en él 
4 un poderoso aliado de su constante enemiga Tlax- 
cala, y por esto, sin duda y desde luego, enemigo 
del Gohierno de México; pencamiento que entrakó 
y puso de manifiesto el artistü en esa guirnalda, 
alusiva al 5 de Septiembre (=) exornada para su 
mayor mengua, en ese nudo á su frente por esa pie- 
dra preciosa que lleva consignada la cifra del 23 
del mismo mes (A) de su  triunfal entrada á Tlax- 
cala, entre el aplauso y las ovsciones de aquel pue- 
blo: el 12, día de Mercado, vá ahí Cortés acompa- 
fiado de los suyos y del Emperador, y contempla 

parece copió bien el S. de Castro y Serrano, y mal 
la edición Parisicnse, qlie trae solo (los puntos so- 
bre la cabeza de Cortés. Paga el Caudillo Espnflol 
el día 9 su visita al Emperador, y ahí está, es la 
del siglo=, Visita del Mercado el día 1 2  que era 
por supuesto en ese día Tochtli, y ahí  l e  tenemos 
con la cifra roja correspondiente al cómputo Espa- 
ñol =: con todo y el símbolo de l a  diosa del Merca- 
do, Centeotl, la Ceres i\lexicana. Hasta ahí  el pne- 
blo Azteca está muy reposado en el emblema de Alé- 
xico, el Puente. Mas si Cortés, aunque contra la 
etiqueta del Palacio, Gisitó al Emperador en el día 
9 en ostentoso traje, lo hacía con semblante humil- 
de y obsequioso (el símbolo de las 5 Flores enible- < ' 
máticas de Maeuilzochitl, (=) mas hoy día14,  tras ! 

1 .  
las cortesías de costumbre para con él, harevelado '<.( 
ya y sostiene resuelto su determinoci6n de  Ilevár- 
selo preso 6 quitarle la vida abí, en su mismo Pa- 
lacio. A tan inaudita resolución, protesta iudig- 
?lado el Tigre Real del Imperio, (") aunque solo 
con su mano izquierda, dejando tranquila y en des- 
canso su derecba; que si no hubiera el Monarca or- 
denado lo contrario, se levantaría desde luego con 

admirado aquel comercio y concurso públicos; y sus huestes 5 su defensa ;AA IX A4g.4yua funesta! 
al fin, con permiso del Monarca y los ~ P a p a s v ,  i (5.18 que quiere herir con su lengua llena de dar- 
asciende al alto templo de IIuitzilopochtli y Tezca- ; dos el Tigre). ;Ah I X  Agua del dZa 81 E l  Empe- 
tlipoca; y horripilado de l a  sangre é inmundicia / rador, esquivarido ti Cortes vé á otro lado, devo- 
ahí  de las sacrificadas víctimas, no anda nzuy co- 
medido en suspalabras contra el r<Buichiloboar y 
su culto: con esto Moctezuma se desagrada: Oortés 
se retira, sin ,que lo acompañe, como al venir, el 

M n n n r r a ,  sino que se queda estepara hacer adora- 
cidn (Se desagravio á su Dios; y el Capitán Espa- 
ñol y los suyos tornaron 5 su cuartel. (") 

Cierto que todo seguía bien en lo ostensible mas 
ic6mo prepaixr las cosas, si por acaso aquel pode- 

rando ya de antemano el amargo y mortífero (Tec- 
patl en el plato) pan del destierro. iDe supoder ha 
caido! Los tres puntos rojos quosigr>eeseitdel c6m- 
puto traído desde Tlaxcala, y  toca^ Co- 
nejo, dándonos la. Última cifra ea.. que est,h sobre 
el Ocelotl, la de otra clave, I V  Itzcuintli , por 
cuanto el dicho día 14, según el siglo, tocaba aquel 
signo, aunque coii esta cifra; que reninrca miiy es- 
pecialmente bácia arriba el cuadro (11). 

roso pueblo é Imperio se levantabnn desúbito y da- ~Prin.e@io del ,fin)> diremos con los Aztecas, (co- 
ban de golpe sobre ellos? ¿Qué fuerzas humanas, 1 mo 6 su vez Talleyran respecto de Napoleón 1, tras i 
dadas sus precarias condiciones, lo resistirhn? Cor- la batalla de Leipzig) con esa espiral ao6re la vasi- 
tés con sus demíls capiianes resolvi6 capturar y lle- ja, 6 sea la X Agua y sus tres puntos, cifr:~ del día 
var consigo á su cuartel a1 Emperador, y esto, que 1 de la entrada de los Enropeosá México. Cierto que 
á pesar de sus dificultades y peligros, lo pensaron ' 

el mes Quecholi, cojer del pescuezo ú otro, le salió 
en los seis primeros días de su llegada, lo verifica- 
ron a1 'i? día, 14, Martes. 

Todo esto encierra y dice el cuadro jeroglífico 

mal á Moctezuma. 
Y paso á continuar la historia 4 la lámina VI11 

del Códice. 
que vemos; mas si los acontecimientos de Tlaxcala ( -¿Y cómo se salvan las intermedias sin menos- 
y Cholula iban exigiendo varias clsves á fin de con- cabo de la cr«n«lo,oí:r y de los sucesos? 
servar el secreto de estas escrituras ¿qué n o  cxigi- -Esa t s  sólo cuestióri de forma y de cap- 
ría para ello la gloriosa y Gran Tenoxtitliu y sus ciosidad jeroglífic~s. Nútese desde luego que los 

I Divinidades ultrnjndas, y su Monarca cautivo y su- que anunció Quetaalcoatl vinieron efectivamen- 
jeto á la voluntad de aquellos audaces aventureros? te, por Veracruz al Oriente de M6zico: México 
Sin embargo, tales acontecimientos, aunque ocuitos i pues es occidental pnra aquel, y por eso los hacen 

1 
tras los m:iñosos y abigarra<los jeroglíficos, necesa- pasar como de ese rumbo; de aquí que preso Afoc- 
rio era consignarlos en su historia, y abí está la fe- tezuiua, se lo lleva Cortés en la 16mina. que sigue, 
cha de la entrada de Cortes á México, pero no con aun acompañado del Tigre Real, que v5 en pos de 
la clavo del siglo, sino con la cifra roja de la es- él, aunque como gruneudo, no satisfecho; y luego, 
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rcgnlnron al entrar Cortes 6 México; (=) mas 5 pe- 
sar de pretcnder burlarse el uno del otro, el ('au- 
dillo Espaiiol fie~ze un ojo avisar, y e2 otro le fíe- 
ne de menferaio. Mal pleito siempre para el h10- 
narca indígena. 

(Scnemos algún antecedente en lo historia de 
esos dulces eontentnmieiitos y solacesdeambos per- 
sonajes? Sí, Berna1 Díaz nos dice que Cortes por 
temor de quc hSoctezuma no se ncmtgqasepor es- 
t a r  eizcerrado y deLenida ...... jugaba con aquel 
a l  fofo/oqne; cuyas rayas contabacon fraude Alva- 
ralo: daiba Cortes lo que giuoba á los sobrinos y 
privados de hloctezuma, haciendolo mimo este con 
los solda~los de aquel; (%) y b6 aquí el asunto del 
cuarlro, cl que si estd en forma de caricatura., no 
solo es por justa alusión 5, la falsspolítiea de  aque- 
llos, sino porque un  Nonarca dc tanta etiqueta co- 
mo la del Empgraclor Mexicano, que w n  los más 
nobles de su Imperio, no se le podían aproximar 
sino con ropm Lumililes y In vista baja, daba sobra- 
do csc6ndalo 6 sus súbditos con agt~eZlas I/anezas 
que se permitía con Zos avenlzweros Europeos. E l  
caso ocurre á medio (tia como lo indica el color 
azul del Cielo, con lo que A la vez se simboliza &los 
hijos del Sol, 6 Cuetzpilin 6 quien nrriba'aluden 
los cuatro puntos A plomo, forma en que y a  vere- 
mos colucau tnmbi6n Iii cifra de nqu6l. 

Vamos á consultar ahora cifras y fechas. 
Dados los símbolos y números del hlalinche, el 

: : del 8 de No\.imYlbre;con DSalinalli y Cuetzpalin, 
se va de ahí á l a  oifra = que está sobre el Tzon- 
temoc de junto 6 Mocteziima. cuya cifra dice el día 
de su prisión á 14 del mismo: luego se hnja hasta 
dondo esth asentado h.loctezun.n, donde encontra- 
mos las cif12s,, roja, y más abajo de aquella la 
negra=: ambas. como se verá, se corresponden en 
cse orden en los dos cómputos; en el de Cortes la 
primera, el 23 de Noviembre con el signo Quiahuitl 
de junto 6 aquel, y l a  negra el 24 de Xocbitl jun- 
to 6 Moctezumn, ambos del siglo. Por el lado de 
CortBs, como del de Moctezuma, las dobles líneas 
del siglo en e1 14 y 24 se corresponden también, 
mas tenemos en el primero la cifra roja - que no 
lia de ser la del día 6, porque entonces nun no eu- 
traba B hlbxico: luego es la del día9: de ahí va á la 
del día 14= y 24; siendo las rojas :: (:tuuque no 
en su orden) los (le 1%' í:uekzp:ilin de clave y Oce- 
lotl 1. que prcceden c o ~ o  ahí, á Tecpatl V=. 
Por último, Ins miis caracterizadas de todas, las 
de la pnrte superior entro Moctezuma y Cortés, 
pertenecen 6 los días 1 7  y 23, X I  Cuetzpalin y 
V Ozomatli del Indiciidor :, En este último con- 
cepto, en esa cifra dominante, se dirA que esa 
confianza y familinridnd políticas comenzaron 6 
tener lugar desdc cI día 17  de Noviembre, según 
que CortEs porqiio no se enfidase el Emperndor en 
su prisih,  como \-in>os antes, 6 los cuatro días el 
promoi2ió esa distracci611, en que aun se le ve el 23, 
7 

antes de la ejecueidn de Quetzalpopoea, que fu6 
01 .qn "" -". 

Finalmente, ese idolillo que esta junto al estrndo 
de Mootezuma y sobre Xochitl, es Cipuctli (.) 25 
de Noviembre correspondiente en el cómputo rojo 
al 3 Quiahuitl, lo  mismo que se ve en las 1' drnxnns ' 

23 (3.) y 42 del Códice Cortesiano 2 (parte iufe- 
rior) así como Quinhuitl está aquí al lado de Cortes 
en relación con el primero. 

i Qu6 datos históricos tenemos sobre esto, no 
obstante que medió escritura pública, ante Escriba- 
no, & fin de  fijar la fecha en que el Monarca de 
México, se sujetaba al Gobierno de EspniSa con to- 
das las formalidades de la ley? Cortés dice que pasa- 
ados algunospocos días de la prisión de  Moctczuina, 
hizo este llamamiento de los señores de squellas tie- 
rras 6 aquel efecto; y luego, que pasado aquel acto, 
habló un d'la 6 Moctezuma sobre la requisitoria, de. 
los tributos, C6) en lo que se pasaron algunos días; no 
resuelve, pues, la cosa en punto A fechas. Uernnl 
Díaz, más preciso, habla de la sumisihn A l a  Espaiin 
despée de diez días del llamamiento: luego l i a b k  
de ocuparse Cortes de las minas, de ríos y puentes 
para navegación: después de esas expediciones tor- 
nanlos á ellas enviados, (loque supone tiempo; y, al 
fin, se menciona lo del tributo susodicho (en lo que 
se 6jó aquel en vista del oro que trajeron los expe- 
dicionarjos), después de veinte dias de l a  requisito- 
ria respectivs. !Podo esto pasaba posteriormente A la 
mucrte de Quetzalpopocn. Tampoco, pués, éste re- 
suelve la cuestión cronológicn. 

Afortunadamente los aztecas saben hablar y re  
solver tales cuestiones, anu despues de mnertos. 

Sobre un fondo blanco y rojo, Moctmuma- 
Tzontemoc est6 asentado como monarca bajo de un 
alto docel: lleva los colores del Espíritu de Amor, 
blanco y azul, quiz5, porque laprudencia, que pone 
medio entre los extremos, le ha aconsejado aquel pa 
so: tiene en SUS manos un papel alusivo sin duda A 
la escritura que en :iquef acto se tir6 por el Escriba- 
no; y de a u  mano y sobre el papel cstá su tributo: 
m&s allá en campo rojo estd Cortés con la Flor sini- 
bólica de l a  paz en su derecha y empujando en 
ofrenda con) su pie tnmbien derecho hacia el trono 
de Moctezuma, una olla (el IX Agua) qiie entre 
otros símbolos tiene sobre sí A la Mujer XIII  Ca- 
ñas y el Cozcaqiiauhtli, le dice con esto sarc6stico 
su debilidad, pues la Acatl tambi6n se llama Oxo- 
moco, l a  noche, como hija del siieño de Adán> en- 
tretanto el c:ipitán espaiiol señals con clisimulo 6 su ' 
izquierda el signo Quiahuitl, como para significarle 



que  Minema sabia y guerrera salida de Za frente 
de Júpiter, ha triunfado sobre 61. E l  poder de  las 
ariiras Matlacolotl-nuliui (el 1 4 )  y los enredos de la 
asftceia wiatlaeolotlomey, el 13, han operado esta 
rrietaml>rfosis política qiie es coronada por la máa 
i71s (q .~  falxía (la boca superpuesta) y el escarnio 
y lii nariz de mucho alcance, y el ojo avisor y pica- 
rcaco. 

E n  punto á los signos ilel loes, no corren ya  aquí 
cn 'trccenas, ni se enlazan aquellas del 2 4  d e  No- 
vieinlire cii a~lclante; súlo :Lparece allí el X Agua 
del día. 8 dela  entrada de  Cortes á MExico (...) 
con su clave especial á lti cabeza, corriendo de  
allí los clemds signos cori el número6: de Atl  á Oce- 
lotl: de ar~uel A Quialiuitl: iie este & Cuetzpalin, y 
y (le aquí otra vez al  IX Agua; y luego Cipactli 
y por tercera vez el IX Agua y, al fin, Cipaetlien 
Ocelotl, cifra inicial do l a  2 .  Srecens. iQuE objeto 
lleva cl cómputo del 6: acaso porque en la  Encar-  
nación Cuetzpnlin le lleva al 25 de biarzo? Y a  lo 
vCrellIoS. 

E n  cunrito & las c i f ~ l s ,  son tan mañosa y sa- 
biarnente escogidas i r  dejar en socapa el día 
<le la ptrilid:~ dc la aiitoiiomí~ <le MExico, que mu- 
clio tiempo busr(u6 l a  incógnita y un gran trabajo 
iinpcudí pare consegiiir encontrarla. Parten estas 
precisniiierite del L 1' Cu(,tzpol+r~ =, 28 de No- 
viernbre (mes XIV) y va 5. dar el inismo día. B 1% 
3;! clavc de la entr;idn de  los españoles á Mexico, 8 
del ri~isn~i, con esta. cifra roja =, 6 la I X  Atl,: es- 
t : ~  t,s 1% clavo especial del cuadro en Moctezuma, c i f r ~ .  

- l'! y ln de Cortes, qiic toca con la flor simb6lica en 
uiin negra, Dicieinbre l t i  y la primera sobre aque- 
l IIecbo esto y viendo el calendario. se ubserva- 
rá qiie tras la iicgm <le CortCs siguen: la  roja 
i - (F cíirnputo): 18 (le Diciembre; la día 22:  
el 24, A'oche B ~ ~ e ~ i í t ,  3"- c6mpnto i: - el 25  l a  ci- 
fi.;~ negr:i - i; indican~io Cortés con sil mano izqiiier- 
da ,  rlue tpas de nquell;~, vienen 'Pecp:~tl = diaprri- 
ci.~o de 1Vu~'id,rd (\'irgilii>,EgIogaVIII, verso 107) )  
y tras él rl.li>leru<r-&z~i~c/zt~itI. Qucd;ia, pues, com- 
1,in:id:is Ins cifras entre :itiibos actore$, para e n  ~?llo 
.rinlholiznr pl erzlitci. y,fzisi i í?r de dos nacionolidad<~x 
<:u uiin. No olviilciiios la sigulnridad de qiie si el 
nño 1)' Calli fii6 cl 25 (le Alarzo, viernes y c1 25 
rle Diciciubre rlomingo (ve Calenílario I V  de  1:i Ur- 
ria Gr icq )  nrliií, cri el :iiio I C;iiia de 1519,  median 
igii:iles ~ii.ciiiist:riicin~: :?sí corno tainpoco cs de  01- 
virl:ir que los p:iganos llariiaron al domingo ~ D i a  del 
Sol,ry qrie en l'ccpnc1.l 24 de Diciembre, esth con 

1 

l sil siiiibolismr> Iiacicnili~ los lrciiiores IIuitailopochtli 
A la Estí.t.lla de la w ~ i r t n n n , ( ' ~ )  y como deTeclratl si- 
gue Qiii;iliuitl, Cste es t:I que indica Cort4s con su 
iarluierda, cuyo síriiGiiln si es el del día en que se 
celcbrú niliicl :acto y eii lo qiie concuerdan conio 
rl;ivc Acati-OrzlofZ, al  romper el mes, enton- 
ces no hay duíln quc rsa fecha fué la del día 2 6  ile 
I)i<:iriiibre, luiicu. l i s I ~ : ~ k d  Nemania podriiri dar- 

nos esta resoluci6n definitiva, consultando sus Ar- 
chivos de Indina. 

El  orden d e  la8 cifras con relación 6 los días. es 
el siguien~e. 

Diciembre 5, clave - . . -- 
,, 16, de Moctezuma 

... 
- A  

... de CortEs. - - ,, 18,jd. - 

Este tristemente celebre euceso, lo fija el P. Cla- 
vijero como verificado d 93 de Mayo de 1 5 2 0  (11 
Tecpntl), y advierte que el mes ent ró  5. 1 3  de Ma- 
yo (en cuyo caso el primer signo de  ese mes fu6 
Q~riahuitl), siendo el dicho día de  la niatanaa, e l  
X l  Agua.'"' 

Si observamos que el signo propio del siglo al 
romper el mes fu6 Ozonzatli, porqiie en  el anterior 
y tras los Nemontemi llegamos 4 Itzouintli, y por- 
que tal es el orden da las combinaciones de los cua- 
tro calendarios en el cómpiito del año civil («Los 
Aztecas,. página 1 3  column~ Y?), y 141ie ese orden 
hasido irreprochable con relación B la <:ronología y 
sucesos ya  estudiados, se convendrd en que ese 
Qiiiahuitl a1 romper e h ~ p _ e l X I  Aguas ilel 33, 
tienen que referirse al cómputo espafiol, no al del 
siglo azteca. Ya lo verernos, que 6 todo satisfarán . 
estas sabias E incontestables escrituras jeroglíficas. 

Se teudrá presente que el templo de  IIuitzilo- 
pochtli e3taba en  el mismo cuartel espniiol; Este era 
un departamenbo de  aquEl; Y,? :aquí que p:ms de- 
cirnos eso mismo, la lámina 6. no es sino continiia. 
ción de la  anterior. Al templo sr~sodicbo se alude 
ahí en ese como muro elevado, en el cii:rl aparecen 
los signos y cifras ilel mes; hallánilos<: frente B él 
Alvarado, el 1l;iniado por los mexicanos. A CRUS:L (le 
H U  color, su arro,jo, y 1;i brillantez de  sii traje militar, 
<r Tonnthiilh, el ,S'oln fn) (de ahí la  fnriria dt: sil ves- 
tido) que lanza r>i mano frente al ídolo rle «Jh¿i¿.hi- 
lobos,» y con una cxiiilla, símbolo (le ;hluertc! y del 
Lobo y e l  P e z  5 la  iabeza (ferocidad y estiipidea); 
sin preveer I:is consecuencins de arliiell:i ii~justn p 
atentoriii. acción, estB en su obra ;r,iatuwrii> yrz d los 
r~iacientoa nohlen del Tnzpe~io! D e  ahí que el fondo 
del ciiadro sea rojo, snwgre, y efusión ile sangre que 
preparó la más  insigne falsia, esa bocaza postiza, 
fementida. ferozmente sonriente v ~ a r d ó n i e : ~  de To- 
n:ithiuh. 

No se ve aquí el símbolo dcotl-Ocr~lritl del Ma- 
linche: se había ido á las voli~ndas á Cemrioali~ so- 
bre Narváez. mandado nor Velázuuez contra Cor- 
tés: l i ~  obra g r ~ ~ i d i o s : ~  de &te aaieriaaabn ruina de 1 - 
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parte de sus mismos connacionales g aun l e  podría 
costarla cabeza, sólo vemos ahí, entrelos signos del 
mes, á Cuefzpalin-Ocelotl, mas eso es con relación 
á. uno de los cómputos de la matanza, como mec- 
mos. Desgraciadamente á las espaldas de Alvarado 
aparecen casi borrados por las injurias del tiem- 
po, signos y cifras de alta importancia simbólica y 
cronológica; de ahí que las apunte con su izquierda 
como clave bien interesante de aquella tremenda 
tragedia. 

Vamos ya á la demostración de fechas y cifras. 
Cielos y Tierra, ó sea el año astronómico y ci- 

vil, están ahí en los signos del mes, siendo antes co- 
mo testigos mudos, y hoy elocuentes, de aquella te- 
rrífica escena en que 600 nobles del Imperio Me- 
xicano, gratuita, injusta y felónicameeta fueron 
sacrificados por Alvarado en aquel día; consignán- 
dose ahí nuestra fecha con diez día8 de adelanto so- 
bre el calendario mexicano, error cronelógico que 
se hizo constsr despues en la reforma del Calenda- 
rio Gregoriano en 1582. 

Porque si observamos que aquel año entraba con 
Ozomatli IV :: por clave y rompimiento del mes, el 
23 tocábale 4 1 Cipactli con la primera cifra de la 
28. Trecena 6 sea la 14? cifra de aquellas, con lo que 
era Cipactli-Ocelotl, el Dios-hombre; nias ahí  no 
se encuentra á. Ozomatli, aunqua sí en las prime- 
raa cifras negras, las susodichxs. Han sustituído, 
pues, 4 Ozomatli : : con Cuetzpalin ::, que da al 23 
el resultado anterior, siendo por lo mismo rojos los 
cuatro puntos; y ahí están amhus frente 5Eiimüñe- 
ca de Alvarado. Si  tomamos por clave 9 &ha- 
Ili (la primera) iremos al 23 6 dar aon Ehecatl, 
que es el que ahí vemos anexo 5 aquel: si de Tec- 
pactl, llegaremos 6 Tochtli, que es el que lleva en 
cuenta el número del XZ Agr~a del P. Clavije 
ro: si de Itzcnintli X, iremos á Xochitl VI1 :&;.y 
si de Cozcaquautli, por último, ahí vemos á Miquiz- 
tli, que es á la que le corresponde. 

No corren, pucs, en trecenas, aunquejnegsn bien 
éstw de Mnlinalli á Secpactl, descendiendo, y así 
de  los demás signos en cails ~oliimna de por sí, si- 
no en decenas. y de seguro ahí, en aquel dcscomu- 
nal suceso, hiciemn constar la cosa en ambos calen- 
darios, astronbmino y ci.i.il, hall6ndonos con Bste 
nosotros adelanr~dos al tiempo verdadero. 

¿Cómo, pue~i, ~ r t r a r á  Quialiuitl 6 13 de Alayo? ' 
Entiendo que poi simholienr, coino hemos visto, 6. 

DB IFHCO. 

mo ya veremos. Recu6rdese la deformación de esta 
cifra en la sumisión de Xiootencatl á Cortes el 13 
de Septiembre del año anterior. E l  puiito rojo so- 
hreaquella h a  de ser el de Cipactli en Ocelotl, ya 
computado antes. 

Mírase despues de todo esto, que l a  misma es- 
cena de Tonatiu5 está. á la inmediata lámina VIIn; 
mas véase tambi6n que sobre este cuailrete está 
el de la muerte de Escalante, con lo que se dirá 
que aquellos polvos trajeron estos lodos. Allá los 
signos van con el 6. 

Sabido es cuánto exaltó d los mexieanos aquel 
infame becho de Alvarado (M); de donde resultó 
su levantamiento en masa para exterminar á los 

' europeos; favoreciéndolos, por fortuna, la ausencia 
de ahí para lidiar con huestes y armas de guerra 
muy superiores á las suyas, el genio de  la pruden- 
cia y de las batallas, el ínclito Cortés. Mas, pites 
aquí, los Aztecas, sobre ese cuadro de sangre (ro- 
jo), no consignan más de lo que hemos visto, sino 
esa mano de Alvarado que marca los sígnos, cifras 
y claves pertenecientes al cuadro que sigue, tene- 
mos que concluir aquí, p-do á aquel. 

VII.  

Lenmtamiento en guerra departe de los Mexica- 
nos.-Triunfa CortJs sobre Narudez en Cem- 
poda y corre d México ó aaluar d sus conlpa- 
%ros.-Habla Mortezurna al pueblo para con- 
tenrelo, sin dar  resultado su mediaci6n.-Si- 
tuacidn insostenible. 

Para ese vacío histórico en que como un campo 
desdado dejaron los Aztecas el cuadro 60, siendo 
sólo alegórico de Alvarado y su cruel hazafla, vie- 
ne Berna1 Díaz diciéndonos que se peleo' diez días 
arreo, es decir, sin interrupción; cuyos dies dias y 
dada lapas que se disfrutaba, la costumbre indíge- 
na de no pelear por la noche, y el tiempo que era 
indispensable para organizar el levantaniiento, la 
guerra tuvo que dar principioel 21 de blayo y con- 
tinuar hasta el 2 de  Junio. Los Aztecas nos dicen 
lo mismo en su jeroglífico a1 madro 'i?, que viene 
á ser una sinopsis de aquellos hechos de  armas. 

Porque dada la clave del rompimiento del mes 
con Ozomatli, como aunque estropeado, se vc ahí 
sobre esa negra columna miliaria, bajo de aquel 

los cristianos con 61 y Ciietzp:ilin; póngase, pues, signo se ve á Ci~iact l i ,  que tocó al día 23. borra- 
aquel por clave, y tendrcnlos sin diida a1 23 rle l a  1 do está el signo de la otra clave, cine esta junto á 
matanza, con Al/, el numeral XI Tochtli bajo la de Ozomatli, mas creo que la cifra roja que 
la clnve de Tecpstl jMuerle! como detcrininando 
l a  Ultima hija Erevo aquella catástrofe. Con esta 
últiina clave tenemos l'ecpactl V = y Tochtli II 
=, que son las que estún :ihí arriba rojas por no 
pertenecer al cómputo del siglo. Finalmente, si po- 
nemos por clave á Ocelotl 1, el 23 será Cueapadin 
XI (-) y Ocelotl VI11 -- entrar6 á 2 de Junio, 

se ve bajo de él(=) es la del tercer c6input0, que 
di6 al 23 la famosa Atl del P. Clavijero, y que sa- 
le aquí de acuerdo con Berna1 Dí:is, co  e1 2 de 
Junio. Parece ser que no se hace mérito ahí 
sino de solos esos diez días de obstinada lucha, 
en que pretenderían con sus heroicos esfuerzos 
iicahar con aquella tropa, mientras Cortés, que La- 

para determinar los diez días de guerra continua bía salido con bien escasa fuerza sobre Nai,vAez, 
que mediaron del 24 de Mayo hasta aquel día, co- que venía sobre é l  y se hallaba en Cempoala con 

- 
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muy superiores recursos de 5 e m a  y que alhagnba 1 cual 25 bonibres y que debían servir para dentro 
al Imperio, acabaría con 8. Porque lo quc son / de dos dias, es decir para el 27. 
esos otros signos y cifras, se refieren y a  5 Cortes Día  26, Martes. Tapando muchos portillos en 
en México. 

Cayó a ue sobre Narvaez el S7 de Mayo, Pas- ! .  
cua del Espiritu Santo (") despu6s de media no- 

las tapias, se pasaron ese día sin pelear, mas sus 
enemigos los atacaban en su Cuartel con recios ba- 

, tallones, pn7 md.9 dr veinteparten; y sin hacer m6- 
che, y con la pericia y denuedo que le eran pro- rito de sus estocadas y tiros. aquellos plantaban 
pios, le rencib, toinkndole prisionero y herido, con 
toda sri fuerza. Supo 6 poco el levantsmieiito de 
la Capital, y voló á salvar ahí su Cuartel General. 
Etitr6 6 hléxico el día 24 de Juriio, Domingo, 
acompaiiado de superiores fuerzaa y armas que an- 

sus escaleras de asalto, queriendo acabar con ellos 
en ese día para s a m ~ e a r l o s  á sus Dioses, y comer 
sus carnrx de brazo8 y piernas, echando sus cuer- 
pos á los Tigres, Leonesy Sierpes, d cuyo efecto los 
tenfan y a  tres días sin comer; y que á los auxilia- 

tes: la Capittil parecía un desierto en sus calles y res Tlaxcalteeas los meterian e ? ~  jaulas, los engor- 
plazas (la giierra se había suspendido al saberse / darian, y deapuéa los i r i an  sacrijiicando. Entre 

,ahí el triunfo de aquel sobreNarváez), y así pene- 1 tanto, pedían afectuosamente Icb entregaran á su 
tríi 6 su cuartel. Inquiere de Alvarado la causa 1 Señor blocteziima. 
del levaritamiento, y reprocha su conducta: sale 1 Día 27,  hliércoles. Saleri los Españoles con rus 
hloctezuma lt (I;~r.le la bien venida, y no lo recibe 1 torres Lt fin de dominar y las casas, mas 
sino col1 desprecio, pues se siente la necesidad de 1 las acequias nl frente de aquellas, se los impiden. 
víveres, y aquel no Iia mandado abrir el m o r d o  \ Van sobre el Templo de IIuitzilopochtli; y aun 
(era día de Tiangiiis, en el signo de Acatl); h6cele despii6s de ilestrnirlea por los peñascos sus protee- 
presente Velázquez iie León que sin Moetezunza, ! toras torres, y de hacer heroiciilades, CortE~ á la 
y a  no eziatirian, y se enoja más; pocos momentos cabeza, lidiando á brazo partido sobre las cumbres 
despu6 llega ahí espantado y mal herido uno de de la plataforma del Templo, tririnfaron, mas no 
siis solilados apelli(iand~:~Alarn~a! porrine el pueblo 1 tornaron sino en ruda oposiciún; y cuando Ilega- 
e11 masa ciihre y& ioii su mucliediimhre 6 la capi- ron, y a  los mexicenos habían dcrruinhndo algnnav 
tal y ~iirlul:h cii tod;is direcciones sobre el Cu:irtel i tapias del cuartel para entrar E iiicen~liar. Pasa- 
Etip:ibl ('". Pong:iinos lau fechns al frente. i ron la nochc en curarse y tapar portillos para salir 

Ilía 34, Duinirigo. S:ile Ordaz con 400 l~alles- otro día k pelear. Se discurrió el modo de no sn- 
teros, ese«petcros y ca1,allos á reconocer al eneiiii- I frir tanto dcsc:il;~bro, y no se c ' h e d i o .  
go. iirm :ipenns Ilcgii iL media calle, c u a ~ d o  ciierun Los de Narvaez, que constituínn?mr núke- 
6-a& combates, matdndole 8 6 hirit'ri- ' ro, estaban desesperados. 
dole los riiiis. Retrocede con gran dificultad; entre : Día 28,  Ju<:ves. Se acuerda que kloctezuma 
tanto, si iiiucbos es<:uadrones dieron sobre Onl:iz, 1 proponga al priehlo la paz á fin de salir de 116xi- 
muchos ioús dieron sobre el Cuartel, hiriendo 6 ' co; mas apentis amaneció y ya. estaban mbre ellos 
piedra y j:ri.n 46, iiiurier~do ile ellos 12. A pesar en gran número, sin que obstarnii 6 esto estocs- 
<le 10s I I ~ U C ~ O S  niuertos que hacían los espailoles, i das, tiros, lanzas, nada; entorrces manda Cortós al 
poi.las piintbs y lanzas se les metían; quedando P. Olrnedo y 6 Olid para que s:ilga iiloctezuma 6 
<Icsde lui!go ci~liiert:is sus bajas con iiuevns esclih- úna azoteny que cese la guerra; que saldr6ii. Moc- 
<Iroiies. Se les nritiwoii 6 incendiaron siis üposi,n- tezum:~ se resiste al principio 6 ello por cre- 
t«s; 7 así pavú h:ist;r I;r noche, durante la cual tari- ; erlo inútil, pues ya tenían lev;irita<lo nuevo Se- 
ta pictlr;i. y sürt;r Ics arrojaban, qiie e1 patio ania- ñor, a y losespv"ñoles hahríi111 de perecer ahí. Al 
nrciú ciihierto iIe ellas. Se ocrrparoii en ella los fin, 6 las súplicas respetuosas de aquellon accede: 
sitiados en curarse y prepacirse par:> otro día. les habla: ii su vista sucede un respetiioso silencio; 

I)ín 23, Lunes. Sale todo el Cuartel General B : e11 vista da i,stu: no se le resgiinrd:~ con In. mdeln, 
liii (le vencer i (Ic iiiiponerse á los hlexicanos: mas 1 y sobreviniendo iinn lluvia de piedras y flechas, 
por rnudr:t gente qiie mataban, luego se ci:hrí;iri ! luedó el 3Ioriarca berído de iiri:i. pieilra en la ca- 
I:IS l!:ijiis (le : i i l~~d lus  t.iiti.;iriiio riuevos esi~i;idroiies b e ~ ; ~  ,y de i10sz:~et:is en iin hi:ixii y una pierna. 
sii! rcli.esio. iliiclro pelcarori los espaiioles, mas 1 Este es el c;~so ile tornar al jeroglífico, que de 
turieron que retroceiler sufriendo n1iev:is acometi- : r l l j  se octil,o. 
das entre l;r rciliifl:r,, t;imbores y vituperios iie , Al medio día, revestido de toil:is sris vestiduran 
:iquellos tenaces ~ lcx icanw,  «ante cuyo valor n a h  6 insigliias imperiales, como su esi:iido, aparece el 
poilrí:in 1i:icer ni Ilfictores, ni Rolanilosii, rii t:il Mori:irca <:rir,ii, , ,~~~l¿a,lor:  -u cetro uatd roto pira 

1 cosn.se 11:1bí:~ visto en el Viejo Mundo, eri Frnricia iniboliziir la iiiilidad de su ;i<:tiial poder, ciianto 
y Siiri4iii;i, s<!so;íin el t,estirnonio de algunos sol- i rri.'is (lile y a  se había elegiilo Itey. CortGs por sí 
dadus Iialiaiios alií, 11ue se habíari encontrado en 4 ú otra persona qiie lo simboliza, ya en sn ojo avi- 
rccins piierrna. Perilieron los españoles entoners 1 sor, ya rin t.1 eriihlemii dc. si>l,re SI! I:inzn (ojo do 
10 <i 12 solii:iili,s, ~liicil:rndo bien licriiliis tndoi. - 
En l : ~  110cht: se detcriiiiiiuconstruii. cuatro i,iyeni<,s 4:j.-i\i mlir ciiitinii,,xt~in. piie rrtlbx preso. i j t n  nc tiaw a ( r a  el M-- 

<I,w tocxbx el 24 4% A=«, ii>ipruoucu~,eriii di: iiuiio la p e r r r .  mcr- 
ó torres de guerra movibles, que llevarían calla naiu~sz u g ,  sSri:i~, I* - 

, , 



98 LA cmauf~~d 
.- 

mucho alcance), está con una rodilla en tierra, co- 
mo lo hicieron todos al aparecer aquel; mas en su 
gesto, nariz y boca sardónica y sonriente, está 
diciendo que aquel paso es una astucia suya y Moc- 
tezuma un simple estafermo. Trae 4 sus espaldas 
la mochila del soldado como acabado de llegar de 
Cempoala, vencedor ahí el 28, ('<más allá de la 
media noche de l a  pascua de Pentecostes"), en cu- 

, , yo  día tocó esta cifra en el 20 cómputo = del XZ 
- Cuetzpalin, su símbolo favorito, y es la misma que 

vemos á la parte superior de la mocliil:~; síguenla 
el punto y raya de  su entrada y alianza en Tlax- 
cala y otras no fáciles de conocer. Si observamos 
la citi.a del siglo en el día 28, se verá que es Ir 
de XI Olliu (=) correspondiente al IX Aguila, ahí 
estan ellos arriba de l a  columiis negra %en remar- 
cada la cifra y los signos á la cabeza y talón de 
CortGs como precidiendo aquel suceso, y hal l~odo-  
se 6 la vez Quiahuitl y Ollin (este de l a  otra co- 
lnmna) en correlación a l  día 30 por l a  diferencia 
de calendario. Ahí el cómputo de los signos va de 
aciirdo: tras el [ de Cipactli está el escudo de ar- 
mas del Imperio, que debe ser de Ocelotl. el Tigre 
Red,  estando ahí como anunciando al Soberano 
presente; tocó el 25: sigue el 1 5  Aguila del 96, 
sa1.a al de Coatl; lcix derntís en ambos cómputos 
pertenecen á los  sucesos posteriores. Los signos de 
la otrn columna v;in en rigurosas Trecenas, par- 
tiendo de la IX Atl y terminando en Ollin. Aun 
hay otras cifras: la de  Tepatl v =  que está sobre el 
cetro de Moctezuma, B lo alto, descendente 11 con 
el Tecpatl dc 5 pestaEas, esto no es cómputo del 
tiempo, sino alegoría de Moctezuma que :le ahí  ba- 
jó  á la muerte estando sobre su cabeza la piedw 
que le hirió en ella, qiie decirse que esto 
fuépor causa del Malinche, pues Malinalli en- 
tra ahí de Clave. Ida otra cifra igual = en las 
Treceuas es la del X I I ,  Cuezpaliu del Indicador, 
que ahí corresponde al 5 de Julio. y q:ie se refe- 
rirá al día de La muevte de Mocfezz~ma. 4' Cor- 
tés lleva rambiéri y por igual niotivo esas dos mis- 
mas cifras, la una roja 24 de Junio, á su Ile- 
gada. 3". cómputo. y la negra del día 28. Fuera  de 
ahí, ocurren derpués otros acontecimientos que des- 
puGs se pormenoriziin. 

Eritretanto, nada. pudo hacer ya rl Emperador 
prisionero en favor de los hijos de Queetzalcoatl; 
y mientras él caminaba desde el 28  á la tumba, 
aun arde y trz~ena la desastrosa 2 implacab/e 

DE -m. 

ba que esto tuvo lugar el 5 deJzrlio, pues el otro 
jueves fu6 el 2 8  de Junio, paesentacióii de Plocte- 
iuma al pueblo, y el otro jueves fué 1 2  de Julio. 

Como vieron que sus fuerzas menguaban cada 
día y las de  los otros se aumentaban y escaseaban 
los víveres y materiales de guerra, se acordó la sa- 
lida de l a  ciudad por la noche, cunndo más descui- 
dados eetnviesen los mexicanos? y para mejor en- 
ga6arlos, con u n  Papa de autoridad y otros prisio- 
neros les mandaron decir que Zos &'asen irse en 
paz de ah5 en ocho dáaz y que les d/rrían iodo 
el oro. S e  ordenó y dispuso la salida con bastan- 
te acierto, llevando un puente levadizo de madera, 
para salvar los puentes rotos, al cargo de 150 sol- 
<Irdos y 400 tlaxcaltecm etc. etc. Mas ese ya es 
asunto del subsecuente cuadro. Asi que solo con- 
signaremos aquí las siguientes cifras que vemos ahí 
consignadas, como memorables en aquellos días de 
lucha, y que pertenecen al tercer cómputo; aunque - 4 no acordes entrc sí las dos cúpins dichas que ccn- 
snlto, no puedo identificar sino tras la negra do- 
minante del 2 8  de Junio, las = del 30: = del 9 de 
Julio: la del día 8;. que perpendiculnres las dos 
Iíueas, lleva entrc ellas los 3 puntos; y las dos fi- 
nales que tocan al argumento del otro cuadro. 

VIII. 

Salida de h16xic0, Noche Triste. 

De cuantos conocen la historia do la conquista 
de México por Hernán Cortés, acaso no habrá uno 
solo que no haya quedado más altamente irnpresio- 
nado con la noche triste que con todns las demas E 
peripecias y heroicidades de los espaiioles en aque- 
lla audiiz y dificultosa empresa. A su lectura y rc- 
lación, habrán querido en su excitaci6n nerviosa 
y compasivos sentimientos prestarles algún socorro. 
No era el caso para menos. 

Si  con relación á la inolvidable fecha cle csu no- 
che, ocurrirnos U Cortés en sus cartas il Carlos V, 
vemos solamente que fué el domingo 8 de Julio 
cuando trae la batalla de Otumba pisaban Y<% las 
tierras de Tlaxcala; " y si 5 Bernal Díaz, 151 dice 

i que fué I:L salida huyendo á ro dejzrL<o, habien- 
do tenido l71gar la 60talLa de O/zrmlra el dia 
rg. Nada diremos de los dernks histori:rdores que 
traen la willida de &léxico al 90 de Junio, siendo' 
- 

Xt,Frrcl; á/'í ,/,,",je ,,,,,a 71c~A7,;,p>r~;//o ,l,$ierl,, 
(05 muros </cf rl,u+/t>/ e y 5 i l N i > /  c.ti ili~irnil,, l.o. 
niu <I i i i  \.c7. I ( i> i i i ; i  .<.l>ri c':írr:ip.: ;/h~/r.tr</o! 
,>,/! ,.,i?/,,>l,/i >l,,l/.' 

l i , . r i  , ,  , . , .  , , l i , , l l r l ,  , , 

E Y ~  entrada y salida f& enj?~eves.» Eso prue- 
-Ilrrn Dr;3r. 153. ,? - 

U. - X u w e I  Emperndor, h 6  eoUpgpdo es  a d i r e i  por Corte < unoi  &.-lbid. 8.--47. PÍg. 46. 11.-L8.137. 20 - 

vn0.81-1.. I .  I . 4t j -  <-#:m r r - i  i " ' 8  .A,. .,c. . I :. . 8 . L . I I . , .  
1 . l? 1 8 . .  , l . I , , , , : . l .  , , , 1 , 7 8 .. 1 1 ,  IS 
51.h J. 1 8  1. GIF r ,  < . . , a  . a .  rl .h .  1 :  11 'I . 8 , ;  .. 8 iiia 
m ,  . . d .  P .  t .  . . .  , : 3 , 8 ,  , , . l . % %  
s t ~ m ~  1-1 P . . . ~ U ~  $, \ X . U  bvj c.~~..t~.. ..t8mt. l. .\ , , ,;$< 
II.? t..! . .  8 , i i  i,". f.. . . ' l .L" .< l  . " t i ?  .iii .*. . i i  3 . i .  , l . ? . , . . ,  
"U,.l, .A. X t . .  9," .,I '.< 9. " U " .  8 S , l . .  i , .  \ !  , . l  .., S < ,  

d ~ M i ~ l i ~ ~  , $ . o . . !  i . ~ l ~ ~ ~ ~ t . ~ i I I v . ~ i i  8 i r i l . i .  I 1 . 8  8 1- <'.S .. 
A c .  \ . a .  , . r 1 ,  . . u , .  1'. I r> . , . .>  ." 1 

lir eri guerra. háci:~ la c a l ~ a d : ~  de Tacub* por don- 
de debieran huir; por m& hicieron y que 
yu,2uraroli 20 lodo uaLjb 7zznda; y;i tenían 
los ~nexieanos rotos los uuerites de comunicación.. 

srenidr 8 ~ ' ~ ~ ~ n ' ~ e ~ ~ ~ ~  E,>rri~ iair~ns. 'weite iiur''c,i ~bi;irai,,,,; ~ m r  i~itii>i,i, . 
ll,j, .C. ,I,,,,,,,,, , ,I,, ,, S,, ,.s,~s ,>:,I~~,,,,,: y.idr- 
cetmsenor MOC~~%SIWB ;por Y"">R 8Ivm~re  lo he de aiidar riirginiliit 
~aa<.abilems dljervn al momento: m i l ~ l d l o  nl nvnto Ilatiinion ii loa 3iiinIc 
tms ~ I P X ~ < ~ ~ T Y I I  c ~ ! ~ ~ m ~ t l l ~ .  F ~ t ~ d i n S o ~ l ~ ' l ~ ~ 2 ~  11:1110 1 1 ~ 1  rstlldi010 OjcI. 

I , I ~ ~ : , , ~ ~ s ~  ;c.,Lvxk~ ,+c D I ~ X ~ C O ,  wK sr. DV. B I ~ I I U C I  ni. I I ~ ~ , ~ ~ ~ ~ ,  I>C~VC, 

nexico, 1 ~ 7 7 .  
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